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•3954 LA VETERINARIA ESPAÑOLA

Y yá tenemos, con esto, al arrogante adye- |
iiedizo entregado'á los tribunales de justicia,
privado de ejercer la ciencia, y sirviendo de
ejemplo para quj escarmientenotros, y sirvien-
(ío también de cuerpo hallado de un delito que |
tanto, interesa conocer á fondo y en todos sus 1
detalles. |

Mas esto que decimos tiene algun fundamen- ¡
to positivo, ómopasade ser una mera elucubra- i
ció 11 de periodista?—Adivínelo quien pueda.; y j
tóng-ase presente que hay ciertas cuestiones y |
ciertos hechos acerca de los cuales ni es pru- ;
dente ni es permitido á la prensa explicarse con ;
entera claridad. j

Ponga cada cual de su parte lo c{ue le corres- j
ponda en este intrincado asunto délos títulos |
falsos y yá se palparán los_; resultados; porque !
seria indigno y miserable sospechar siquiera i
que las autoridades administrativasy judiciales
hablan de permanecer sordas á las denuncias
hechas con respeto, sinceridad y buena fé por
profesores qne se consideran atropellados en sus
derechos.—Tenemos pruebas que confirman ple¬
namente la exactitud de esta opinion nuestra;
y de buen grado, en justo y merecido elogio de
alguna do osas autoridades, las publicaríamos
si nos fuera licito.

L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Historia clínica de un caso de neumonía inters¬
ticial ó crónica, primitiva, en un toro,—Cu¬
ración.

Én casos sxtrc.mo.s
vale más emplear un
remedio dudoso ■ c¡ue
ninguno.

Celso.

Suspendidas- nuestras tareas hace algun
tiempo en La Veterinaria Española, por cir¬
cunstancias que no es del caso referir, cumple- '
nos, al reanudarlas de nuevo, enviar un saludo i
cordial á sus habituales lectores.

Hoy nos limitamos á ser meros cronistas,
vamos á narrar, relataremos un caso práctico
que hace tiempo pensamos publicar, y de cuya
idea habiamos desistido por el temor de ser mo¬
lestos á nuestros comprofesores. ,

Decididos hoy al fin, dejamos al buen juicio
ó ilustración de los prácticos la apreciación y el
valor que deba dársele, pues si le publicamos,
es sin pretension de ningún género y sola,mente
por el deseo de contribuir al bien de la ciencia:
q*e toiio profesor que se estime como tal, tiene

el deber ineliifiible, el sagrado compromiso ad¬
quirido de aportar el. contingente, por muy dé¬
bil que sea, de sus observacioiíes respectivas á -
los anales de nuestra profesión.

Además: los que se tomen la molestia de leer
este hecho clínico, tenido por incurable, del que
únicamente Gellé ha logrado salir victorioso, cu
una Ocasión sola (1), y recuerden habérseles pre¬
sentado casos de esta naturaleza, comprenderán
que por grandes qne sean las dificultades y por
muy aparatosa y tétrica que una ehferm'cdád so
presente, no debemos cruzarnos de brazos con¬
fesándonos impotentes, sinó, al contra.rio, des¬
plegar todos los esfuerzos de un carácter firme
y decidido, y no abandonar la asistencia cientí¬
fica de los animales puestos á nuestro cuidado
mientras ellos den señales de vida.

Conmemorativos.

A mediados del mes de Julio del año próxi¬
mo pasado, fui llamado por D. José Maria Anto-
linez de Castro para consultarme como Inspec¬
tor de carnes de esta Villa, si le permitiria la
venta para el consumo público de una res vacu¬
na, de su propiedad, que le habían traído en¬
ferma.

Acto seguido me personé en casa tío dicho
Señor, que so hallaba acompañado de mi digno
comprofesor D. Franci.sco Martinez y Castillo;
proporcionándome este, con tal motivo, los an¬
tecedentes del animal, objeto de nuestra his¬
toria.

Se trata de un toro de cuatro años, destina¬
do á las operaciones agrícolas y en temporadas .
á la lid.

Haria cosa de mes y medio que había sido
avisado el Sr. Martinez por haberse notado que
el toro tosía con frecuencia, tenia mucha fatiga

^ (la que se aumentaba en el trabajo) y que iba
I quedándose flaco por"momentos, pues llevaba
; yá unos días que apenas tenia apetito. El cria-
; do que cuidaba del toro opinaba que existiria al-
'

guna sanguijuela implantada en la garganta.
Por lo demás, nunca liabian observado que el
toro se encontrase enfermo, si se exceptúa la
particularidad de haberle visto algunas veces
con fuertes golpes de tos, guardando algunos
días de intervalo, pero sin impedirle trabajar.

El temor que infundía el aspecto de este ani¬
mal hizo al Sr. Martinez desistir de toda tenta¬
tiva de exploración, asi es, que, hubo de limi¬
tarse á ordenar un cócimiento de tabaco étó. pa¬
ra obtener el desprendimiento de la sanguijue¬
la si efectivamente, existia, según la creencia

f\) Diccionario rMnual de Medicina prác¬
tica rccienteintiUe publicado por D Leoncio F, GT,lego,
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dol pastor; y aconsejó también quo dejaran al !
toro descansar en el establo, pues no habia per¬
dido un dia de ejercitarse en sus faenas agri-
colas. :

Desde entonces solamente una vez habia mi
comprofesor tenido ocasión de ver al toro, y es¬
to en el campo, cu las márgenes delGigüola, si¬
tio llamado de Dona Rosa, distante de este pue¬
blo una hora de camino. Pero en los dias que
habían transcurrido desde su primeravisita, fué
tal la sorpresa que causó al Sr. Martinez el estado
del animal, que sin detención aconsejó al dueño
el sacrificio inmediato de la res, para utilizar
asi io que fuera posible de sus despojos. |

Ahora bien; envista del empobrecimiento de I
'carnes en que se me dijo encontrarse el toro i

(pues yo no le liabia visto todavia), tomando en ¡
consideración la circunstancia de ser entero el I
animal; y refiriéhdolo.s ye el caso mencionado
por' Gello, dado que fuera esta afección la que
iiubióramosde combatir, m i opuse abiertamente
á lo.s propósitos de sacrificio,, y aconsejó que
entablasen un tratamiento.

Contrariado asi en sus deseos, el Sr. Anto-
liíiez, me indicó si querria yo encargarme do la
asistencia en union de mi comprofesor Sr. Cas¬
tillo, á lo que accedí haciéndole ver, como era
consiguiente, io difícil de la curación,

Dejando, pues, áuu lado aquello de catego¬
rías profesionales, pues soy partidario de la fu¬
sion de clases, pasamos adonde se- encontraba
el animal objeto de nuestra cuestión científica;
dando lugar en este primer examen el siguiente

ESTADO ACTUAL.. *

Hábito exterior. j
Al primer golpe de vista arrojado sobre este jcntérmo, se le observó un estado de enliaque- |

cimiento tai, que podia calificarse de marasmo; jla cara, muy bien pudiera decirse que ofrecía la '
expre.siOu de la llamada hipocrática en medicina |humana; la tos.era seca, débil y frecuente, con |ijadeo, la inspiración entrecortada y la expira- i
cion quejumbrosa; ai mas leve ejercicio, e.stos I
suitomas se aumentaban de un modo tan alar I
mante, quo haciaii esperar una muerte próxima, I
O-Casionada por la asfixia., j

, A pesar de tratarse de nna afección crónica, !
donde se recomienda el método por e.vciusion j
pava la formación de, un diagnóstico exacto; la |
lisonomia de la afeceiou por un lado, y por otro ;
los antecedentes reoogido.s, nos,autorizaban para |prescindir de dicho método, y no liallamos in- .
conveniente en emplear desdé luego el directo, :
ooncentraii'lo nuestra exploración en la cavidad :
torácica, s'.ti o bien indicado déla enfermedad»'

Sintotiías, tg'
Amarrado el aniníal convenientemente á una

columna, en atencioií á- que de otro modo .(pór
su clase) no era fácil apreciar con exactitud ios
síntomas; y iiacieudo caso omiso de la sucusion
y de la mensuracion, por creerlas de poca im¬portancia, y ser medios más precisos la percu¬sión inventada por Avenbrugger y la ausculta¬ción por Laennec, procedimos á un detenido
éxámen, que nos dió él siguiente resultado; Por
la'percLision mediata (practicada'con la mano
derecha cerrada, golpeando con los nudillos so¬bre su contraria, aplicada de plano sobre el tó¬
rax (pues carecíamos del instrumento que iiahecho célebre el nombre de Piorry), se notaba un
sonido mate en su parto inferior) Por la auscul¬
tación, aplicanda el oído sobre las partes late¬rales del tórax (faltábanos también el estetúsco-
pio que inraort-ilizó al referido Laennec), se de-jab:! percibir un ruido respiratorio confuso acom¬
pañado de estertor crepitante. ■ -, .

.'tdemás de estos síntomas, nos fuá pósiljie
ampliar todavia el cuadro sintomatoiógi.co; elpulso se encontraba débil, y algun tanto acele¬
rado, pero sin que pue la decir.se que liabia ver¬dadera pirexia; las mucosas pálidas é infiltradas;la piel taita de mador, seca, el pelo erizado; los
cuernos, orejas y parte inferior de las extremi¬
dades,. frías; estridor (si aplicable puede ser esta
palabra al reclünaraiento do muelas); el apetito
j la ruuiia disminuidos,, y el aire expíividotrio.

Torininada la parte expositiva pasaremos ála segunda de nuestra historia, ó sea, la r.i-
zonada. " ■ '

DIAGNÓSTICO.

Impresionado por la idea aprendida en la pa-tolooaa del célebre Nieraeyer, do la casi imposi¬bilidad de diagnosticar la neumonía crónica en
el primer periodo de su evolución, hubo de de¬
tenerme algunos instantes al ir á formar mi juiciosobre la natu.Mlezay carácter del padecimiento.
Mas, como quiera que los sintonías descritos son
tan claros, como difícil es confundirlos con los
de cualquiera otra enfermedad, atreviéndome á
calificarlos de típicos, me crei bastante asistido
de razones para diagnosticar: una neumoníaintersticial ó crónica primitiva, siendo muyprobable que, de los ocho lóbulos de que se for¬
ma el pulmón en estos animales, en ios dos del
lado izquierdo seria domie radicaba la enferme¬
dad, como así parecía demostrarlo la falta do
resonancia sobre el sitio en que están alojados
dichos lóbulos.

ETIOLOGÍA.

Entro las cau.S:.a3 procatár.tácas q^ue diej-ou.
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lug·ar á esta afección, es indudable que, co¬
mo animal destinado á las corridas, en las que
se aumenta la transpiración cutánea, la esen¬
cial seria la supresión súbita reiterada y ca¬
da vez más ó menos duradera de dicha transpi¬
ración; en virtud de lo, cual, rechazada la san¬
gre á los órg-anos interiores y hecha más activa
la circulación pulmonal á causa del ejercicio de
las corridas, no pudo por ménos de ser el pul¬
món el órgano predispuesto á congestionarse; y
de aquí los catarros y los golpes de tos, y coa
la repetición del hecho, la lesion orgánica del
aparato encargado de desempeñar la hema-
tosis.

CURSO Y DURYCIOX.

Puesto que se trata de una afección de tipo
ci'onico, subagudo ó subintiamatorio, dicho se
está que su curso será lento y por consiguiente
de larga duración; sobre todo si se tiene en cuen¬
ta lajdisposicion anatómica del pulmón en el ga¬
nado vacuno, que hace muy diucd la invasion
total del órgano en los casos de pulmonia.

PRONÓSTICO.
La naturaleza de la enfermedad y los ante¬

cedentes históricos que acerca de ella pueden
registrarse en los tratados de patologia veteri¬
naria, todo nos induce á formular un pronósti¬
co grave.

Para decidirse á obrar, convenia tomar en
consideración antes lo que dice en su aforismo
el sáhio isleño de Cos: Incipientibus moráis^ si
r/uid movendum videatar^ move; vi/iaiUibus veto^
qiñeseere melius est. Sin embargo, el compromi¬
so adquirido pesaba más sobre nosotros, asi co- ,

mo también aquellas otras palabras d.e este ve¬
nerable anciano.' Ad extremos morbos, extrema
remedia exquisite optima\ y nos resolvimos á in¬
tentar la empresa terapéutica.

TRATAMIENTO.

Derivar hácia la piel la acción morbosa;
obrar directamente sobre el órgano, pulmonal,
modificándole, y reconstituir gradualmente el
organismo empobrecido: tales; fueron las indica¬
ciones que nos propusimos ir llenando poco á
poco.—La medicación exutoria respondia al
primer intento, ájla vez que, pimmoviendo las
absorciones generales, auxiliaria indefectible¬
mente á la resorción de los productos morbosos
elaborados en el pulmón; y para lograrlo, ins¬
talamos un sedal en la papada del toro, otro en
cada costado (animados con el ungüento de can¬
táridas) y aplicamos además unos vejigatorios
en los mismos sitios y en las bragadas.—Para
obrar sobre el pulmón, nada nos pareció mejor
que los antimoniales (aunque su acción no haya
sido todavía bien explicada); y se dispuso la ad¬

ministración del tártaro emético en cantidad de
6 gramos, que el animal tomaba por mañana y
tarde en unas tres azumbres de agua en blanco
casi tibia.—Friegas generales, abrigo con man-
t-as, y una alimentación poco e.xcitantey de di¬
gestion fácil, completaron el plan do tratamien¬
to, adoptado de completa conformidad con mi
comprofesor el Sr. Martinez.

Réstanos decir algunas palabras para termi¬
nar nuestra tai*ea. Estas serán referentes á la
parte complementaria, última de la historia que
trazamos.

DIARIO CLÍNICO.

En los cinco primeros dias úni,.ámente puede
decirse que el animal presentaba algo más ele¬
vada la temperatura de su cuerpo; los sedales y
vejigatorios produjeron una fuerte révulsion;
los escrementos salian reblandecidos; el toro so
hallaba en estación permanente. Siguen los de¬
más síntomas lo mismo, sin que sea licito decir
que habia la más ligera anesia.

Dias 6, 7, 8 y 9.—La tos no era tan frecuente;
endos signos esfigmicOs habia cierto grado de
remisión, eran menos frecuentes y más fuertes
las pulsaciones. Los sintomas restantes, en el
mismo estado.

Dias 10 hasta ell5.—Desaparece la anorexia ;
rumia normal. Los signos estetoscópicos con¬
tinúan de la misma manera; solamente el ruido
respiratorio se percibía con más claridad. La dis¬
nea es menos alarmante.

Dia I6.—Se presenta una abundante diarrea .

Este epifenómeno fué sin duda lo demás impor-
; tancia acaecido en esta parte de metabolelogia,
: haciéndonos recordar esta epigénesis, el aforis¬
mo del divino descendiente de Asclepiades:» A
peulritide,aut áperipneimia detento alvi proflu-
vium supsrverdens, malum-,-;» y llegamos á perder
toda esperanza de salvación, pues era de presu¬
mir una muerte próxima.

Dia 17.— Diarrea disminuida; habiendo des¬
cansado el animal por la noche largo rato en
decúbito esternal; cara más alegre, notándosele
bastante animación.

Esta variación tan bonancible nos indujo á
; creer que aquel accidente fué puramente criti-
I co; y por consiguiente nos imponía la obser¬
vancia de aquel otro aforismo del repetido Hi¬
pócrates: <-<Quœ judicantur, et judicata sunt per¬
fecte, ea neqtie moveto, neque aliis medicamentis,
neque aliis irritamentis innovato, sedsinito.»-» Se
suspendió toda medieacion.

Desde este dia fué notándose con claridad
una remisión gradual en todos los sintomas; y
puede decirse que á los ocho dias siguientes s^
encontraba el toro en verdadera analepsia.
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Pasados otros quince dias se disiparon los
síntomas, y el toro recooraba con rapidez su
antig-uo estado de carnes; siendo conducido en¬
tonces á la productiva y pintoresca posesión que
tiene su dueño en lasmárgenes del Gigüela.

En la función do toros que se acostumbra
tener todos los años á primeros del mes de Se¬
tiembre en esta pablacion, tuvimos ocasión de
ver al toro en la plaza completamente restable
cido. Poco tiempo despues tué enajenado; é ig¬
noramos su paradero.

REIfLKXIONKS.

En atención á no poderse confundir el pade¬
cimiento con ningún otro, cual se comprueba
echando una mirada retrospectiva á lo que lle¬
vamos dicho; ni aun tampoco con la tisis ca¬
seosa, pues en este caso el rosto de la economía
no hubiera permanecido en silencio; solamente
versarán nuestras breves reñexiones sobre la
parte terapéutica de este trabajo. Pero antes de¬
bemos hacer constar una ligera consideración,
la que á todos los que se hayan tomado la mo¬
lestia de leer esta mal coordinada historia se
les habrá ocurrido;

¿Quedaria el toro con parte de sus pulmones
hepatizados? Nuestro parecer contesta afirmati¬
vamente; puesto que en la autopsia de muchos
animales enconti·amos esta terminación evident
ciada, no obstante haber sido producida su muer¬
te por otro genero de lesiones.

¿Pudo ser la diarrea ocasionada por el abuso
del emético"? Nos inclinamos á creer que no. En
primer lugar, por ser la dosis incapaz de poder
irritar la mucosa gastro-intestinal del buey;
y en segundo, por lo que dice Mr. Rainard en
su terapéutica general; «no ejerce acción eva¬
cuante cuando existe una enfermedad violenta
en la economía.» Verdad es que estas razones no
pueden estimarse aqui absolutamente poderosas;
pero inducen á considerar el hecho como fenó¬
meno critico.

¿A. cuál de las dos medicaciones empleadas
fué debido el conquistado triunfo? Por ventura
¿fué á la derivativa?—Eficacisimas son las dos
én esta alteración; la experiencia lo tiene com¬
probado. Pero, sin negar á la naedicacion deri¬
vativa la eficacia que al hablar del tratamimto
consignamos, hay que convenir en que sus efec¬
tos terapéuticos no pueden ser tan prontos como
se ha observado en esta (ocasión; y para noso¬
tros está fuera de duda que la acción llamada
contraestimulante del tartrate antimónico-po-
tásicofuéel áncora de salvación en este caso tan
desesperado; circunstancia que no dejamos pasar
por alto, sin llamar la atención de nuestros com¬
profesores, á quienes, para evitarles más molesr
tia, les recomendamos la lectura de los artícu¬

los publicados en La. Veterinaria Española el
10 de Noviembre, 10 y 31 de Diciembre de 1857,
por D. Juan Tellez Vicen, catedrático hoy en la
Escuela de Madrid, sobre la acción terapéutica
de aquel precioso medicamento.

Villamayor de Santiago, Febrero de 1870.
Vicente Mulleras y Torres.

FISIOLOGIA. Y TERATOLOGIA.

I Una gestaelon slng^nlarísiiiia. >
I

Nuestro querido amigo ó ilustrado veterina¬
rio D. Manuel Patiño y Fuentes, director del de¬
partamento agronómico de Salta, en la Repúbli¬
ca Argentina, nos envia la siguiente descrip¬
ción de tan extraño hecho, según la ha publi¬
cado un periódico de aquella localidad titulado
La, Iiefor')m.—Vo\' nuestra parte, no creyéndo¬
nos con autoridad ni fuerzas para dar una ex¬
plicación científica satisfactoria, nos limitamos
á trasladar la copia tal como se nos ha rem .tido,
no sin expresar nuestro vivísimo deseo de que
este importante asunto consiguiera fijar la
atención de personas competentes en la mate¬
ria.—Hé aqui la relación publicada por La fia-
forma.

»Gatainarca, Agosto 5 de 1875.

A la Honorable Facultad de Me¬
dicina de Buenos A-ires.

Los Abajofirmados, médicos residentes en esta
provincia, nos hacemos un deber de poner en co¬
nocimiento de ios miembros de la facultad de me¬
dicina de Buenos Aires, un hecho, feuónwio ex¬
traordinario y que por tanto ha llamado nuestra
atención, que lo remitimos por conducto de su
excelencia el Sr. gobernador de la provincia.

Este fenómeno consiste en un feto desarrollado
en la cavidad abdominal de ua niño de siete años,
y operado en esta edad. Este pólipo sarcomatoso
es de altura de 30 centímetros, acéfalo con
cuero cabelludo en la parte superior, posterior y
lateral del tronco, con dosmiembos de brazos, ma¬
nos, dedos, y uñas.—Miembros inferiores—2íro-
tóío—conlos piés,dedos y uñas,

con un miembro viril y dos testículos en estado
rudimentario enlaparte anterior y.terc i o superior
del tronco. Un cordon umbilical de consistencia
cartilaginosa, adyacente y superior al pene., de
seis centímetros de longitud por tres de circunfe¬
rencia. En su parte anterior y media del tronco,
un apéndice cónico de cinco centímetros de lon¬
gitud por tres de ciscunferencia. El peso del feto
es de dos y media libras aproximadamente. Este
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producto curioso y singular en un niflo de aquella
edad lo remitimos á la Academia para su. exá-
men con los detalles.

fEl niño reproducido se llama Jesús María, del
distrito Guadeama, á tres leguas de esta ciudad,
nacido en el mes de Marzo de 1868, natural pri¬
mogénito de Rudesinda Vergara, de 26 años,
bien constituida, temperamento sanguíneo. El ni¬
ño nació ileso, con todas sus formas regulares y
organizadas y en estado fisiológico noimal.—A
los dos ó tres meses de su nacimiento, el niño
adolecía de txastoruos digestivos, vómitos, cólicos
y llantos, persi.stiendo este estado patológico con
ligeras exacerbaciones.—Al año poco más ó me¬
nos, le advierf.iernn un pequeño tumor fluc¬
tuante, en ¡a \-egk)Q umbilical drrecha. Más tar¬
de, á los síntomas anteriores, vino repugnancia
á los alimentos que se le suministraban, y fué
desde entonces que principió la demacración len¬
ta —4 los dos ó tres años, daba quejidos de do¬
lor en esta region, aumenláudose esto á medida
que el tumor tomaba proporciones paulatinas,
hasta que cuatrú meses antes de la operación, se
pronunció una escrecencia esterior en la parte
OüSterior derecha del tronco-, hácia su tercio in¬
ferior, debajo de las costillas flotantes derechas, y
•encima de la cresta del Íleon de esta region.—
Este pólipo vesicular en su ¡rrincipio, tomó di¬
mensiones considerables con demacración estre¬
ñía del paciente, hasta el dia 27 del mes pasado
en que se le operó con todo buen éxito.

L;¡ operación fué hecha por escisión. El cor¬
don cartilaginoso, con vasos arteriales y veno.sos
que unían al pólipo con el operado, estaba cu¬
bierto de carne fungosa.—A los dos días siguieu-
tes de la operación, se le quitó el apósito—la su¬
puración seromucosa era abundante y de mal ca¬
rácter con.olor La herida era una
cavidad anfractuosa de ocho centímetros de an¬

chura, por siete de profundidad oblicua de atrás
adelante, de abajo arriba, de izquierda á dere¬
cha, tapizada de un tegido fibro-carnoso.

A los cuatro y siguientes dias de la operación
se le estrajeron g¡an cantidad de cabellos de
distintos diámetros siendo en su mayor parte de
10 á 12 centímetro.s de longitud y envueltos en
masas putrefactas.

Ahora, la herida está en mejores condiciones,
con supuración siempre abundante mamelones car¬
nosos internos, surgen detodos los puntos, dismv
nnyeudo la cavidad del saco-. Siendo del parecer
de los que suscriben que si la herida cootiuiia
en las condiciones que hoy se encuentra, nuestro
jironóstico es favorable.

Con este motivo se despiden con todo aprecio y
respeto de los houorables mie¡!ibrüs¡dela facultad

Sus atentetüs 8. S.

Firmado.=:í(S»í«í Qandold.—ïií. en Med, y
Oirujía, Adolfo Morales.

VARIEDADES

I Reflexiones sobre la Influencia del arbolado ydel Eucaliptus Globulus eu la salud pública fi}
por el Dr. D. Ambrosio Gonzalez del Valle, leí¬das en la Academia de Ciencias médicas en No¬
viembre de 1875

{Continuación.)
EUCALIPTUS GLOIíULUS.—Camcterés botáiíicos.-'tcm-

co.—ElEucaliptus, originariode la Tasmania, es uricoloso
vegetal descubierto' en 1792, (Labillard!er), de la familia
las mirtáceas que se encuentra ordinariariamente en 1.a
Nueva Holanda. Este árbol, eiijo rápido creciinieulo lla¬
ma lañlo la alencioii, es coooeido aciualmente con el
nombre de Gomero azul de Tasmania. Crece con irresis¬
tible tendencia á buscarla lir/, en lerre.nos incultos,, en
lo.s valies y laderas liúniedas de las montañas, y se da,
según laopiniondel Dr. Muller, en los terrenos graníti¬
cos, esquistosos ysili'co-calcárcüs.
También se le, ve crecer en las lomas pedregosas lu-

eliaudo con ios furores de las i.-mpeslades.
En geireial su crecimiento, á dat.ii' do su germinación

por semillas y en su mayor vigor, lia sido de cuatro me¬
tros durante 11 estación del c ilo^, menguando progresi¬
vamente su vegelacicti por d desarrollo de su ironco.
Hay algunos con más de 105 metros de elevación, so¬

bre 28 de circunferencia; las capas corticales de su tron¬
co cuelgan á menudo en banda como las del plátano.
Dicho tronco es liso, ceoieien'o; su madera es sin rival,
muy dura, ysií densidad mayor que la del roble, iraba-
jándose ton más facilidad cuando áun está verd ■; y
como presentabellos matices ó vetas yes susceptible de
puliraeiilo, puede aprovccliarse para la ebanistería.
Expue.sl.i csla madera á la intemperie por muclio

tiempo, acpi ce sn resislericia, las resinas que c-ontieiiO
se eadiirecen, y además de rcmuiiicaib' mayor densidad
le dan la propiedad de ser ineoriuplible, áun sumergida
en el agua y la liaceii iiiarcesible á los inseclos.y á parlede los infinitos usosá queia aplica la industria, es miiv
á propósito para cons'iucriones navales, y es la clavo delodos los trabajos iddiáiibcos en Australia.
Como los áiboles rcdnosos, contiene una especiadoesen.;ia ó alcanfor liquido, oloroso, llamado Euealiptol,

que es el principal producto desinfestante, y medicamen¬
toso, y segon Mr, Figuier a! hacerle al tronco una inci--
sion en la coileza, deja deslilar una goma astil igeiite
conocida ron el nombro de Mno.
Este árbol—conocido en España con ol nonr.b.re de ár¬

bol de la fiebre,—profundiz itido verlicalmc-nle sus ('alces
en ei lerreno, absorbe de él los componentes de du or¬
ganización con tan vigorosa eilcacia como es fácil conce¬
bir al investigar la incesante actividad de su sávia y loseienienlos qtu' promueven su asombroso crecimiento.

Ksa fuerza do absorción en lodo él reconocida, nos la
confirman los curiosos experimentos practicados por Mr.Ti Oilier.

Hoj-vs Y R vMAS.—Las persistentes boj s del Eucalip¬
tus son unicoloras de azul de Sue.l.i lirando á verde de
mar; diversamente pecioladas, eslán opuestas en la
plañía Hern i, .diernas en lo general, eoriáeeas, agud.is y
eslreebas, un hi es no es replegadas desde su base, cu¬
biertas de nervios salientes, y sembradas de puntos tras¬
parentes.

Se desarrollan alargándo.se á veces basta 0,20, alcan.-

(1) VAise el número CCl dc.ette periódico.
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y.aiidr. li anchura de O'G en mi base, en que son oJriicuasv b
bas hojuelas ó biách as, c<'r¡áceas, son u'n cotí:

hir i mariilo de león, y compuesias de dos parit'S'igfisles'j'
y puniiagudas, abrazan y prolegon el capullo de la dor. i

La forma de .sus ramas varia; coposascuañdo ller.niis,-;.-
se somelen bien à la fonna que más le plazca al culliva.;;
dor. El desarrollo de las ram.as es lan éxlraordinario que I
«j h.iii medido hasta de 30 mflro.s de longitud; permi--!
tiendo su follaje, cuando grande, penetrar los rayos del I
sol hasta el terreno y favorecer la siembra que se quiera
hisccr
Cnando verde y jóven el árbol son muy elásticas, y la

fuerza de un hombre no basta para romper una rama de
un metro do largo y seis cenlimetros de diámetro. El ár¬
bol se doblega pero no se rompe, señal de su liexibilidad
niimbrosa.
Tan pion 10.crece el Eucalipins cubiorlo de robustas

ramas desoe sn base eon dirección oblicua ai cielo, como
su-lronco, desprovisto de tan precioso adorno, sebin.za
rrcioenei espacio, rematando en nn bosque—que al¬
canza has'a 500 metros de rircnnfcrencia—con cuya ca¬
bellera vegetal parece que juega y reloza el viento.
Las brisas de la noche al conmover sus ramas y sus ho¬

jas esparcen á gran distancia un olor balsámico agrada- j
ble. qne se asemeja algo al del abeto. Las h .jts, en efec. |
to, contienen con.siderable mntidad de productos esen- |
cíales y volátiles y de resinas que saturan el ambiente .j
perfumándolo. I

Flores y fruto.—Las flores sostenidas por un pedún- 'i
culo corlo y ancho sou axilares, im bizas ó temadas, y ;
en boten aparecen rugosas ó lisas con doble opérenlo, i
El tubo de! cáliz es hemisférico ó piramidal, Im binado, !
anguloso, ó se encuentra piovislo de raras nerviosida-' ¡
des que tienen el mismo largo que el opérculo interior. |
Los hilos dedos estambres prolongados, y ariter.is snb- :
ovales. El opérculo íxlerior. según ellesiimonio del Dr. !
Oldfleid, es caduco, frágil, delgado, gl ndiiloso é igual
en tamaño al opérculo interior; Este ti it imo es coriáceo, ■
alcanzando un tamaño de 0,006 hasta 0,018 por un ancho
de 0,015 liasta 0'ü20. Los tiilos de los estambres son de

. un amarillo pálido, capilares y filiformes, midiendo un
largo hasta 0,024.
Las anleCas, que'aicanzan á 0,001, están provistas lanv-

bíéñ de una fuerte glándula, Ei estigma es convexo y de
más consistencia que el eslilo,que es lliiforme. i
Finalmente, las llores de un aiiiariiio blanquecino des- :

piden balsámico olor, que atrae la avidez de las abejas, ;
que las buscan para libar su jugo. " . i
Los fiulos, compuestos de 4, 5 y 3 celdillas cuando j

están lu'chos, son á menudo hemisféricos ó deprimidos '
y turbinados, con la parte superior de la cápsula eleva¬
da y un poco convexa.—Valvas deltoideas.
Los fi nios suelen alcanzar un tamaño de 0,03 y otras

veces son muy pequeños. La simiente estéril y de color
moreno, es ciaviforme ó filiforme á b vez, y llegan apro •
xiniatlvamenle de 0'002 hasta O'OOS; otras más p quenas
afectan la forma romboidal ó trapezoide.

Las semillas ó granos fértiles son ovales y redondes-
doó, negros, asemejándose—según Mr. Figuier—á ios del
tabaco, y alcanzan 0'005 de tamaño y son más seguros
de germinar aquellos que van al fondo del agua (1).
El Eucaliptus á los cuatro años florece y da frutos.
ABSORCION Y ExHAi.ACiON.—Eslc podcr, que se efectúa

por sus hojas y siis raices en cualquier region, es prodi¬
gioso y lo prueban sin duda los experimentos practica¬
dos por Mr. Trollier, que rcproJueimos del imporlanle
trabajo que lia dado á la imprenta el Dr. Gimberl—de

(1) Según afirman nuestros labriegos, las somillas fe¬
cundas son las que oídinarinm -nlig echándose; en un
vaso con agua, se van al fondo del vaso.

Cannes.— • L'EueàlypUis glolvivk^, son importance en agri-
csüiure; en kygiene.^n médecine.í>
iEñ Jun1ò"de 1867 colocó Mr. TroUier una rama del

Eticalipliis en un vaso lleno de agua, puesto en una es-
. ppcinde. redomapeinco días despues las hojas .'¡e hablan
tnarchilado y él contenido del vaso habla desaparecido.
La experiencia se.repitió el 20 de Julio de 1868 al aire

libre, colocanéo á fii seis de b mañana una rama del
Eucaliptus, en un recipiente de 30 centímetros de hondo
y 16 cenlímelròs dé" abertura. Esta fama puesta al sol,
pesaba por la mañana 800 gramos; á las seis de la tarde
habla 2 kilógramos'OOO gramos de agiía ménos en el vaso y
la rama pesaba 825 grSmos. Aquel día la temperatura
era de 43 grados—Fhrl.—de modo que el calor conlribu -

yô en parte á la evaporación del agiio. Un segundo va.-o
con la misma agua y de igual forma al primero, sometido
á la soLi evaporación perdió en el ml-mo lienjpo 208
gramos El.Euraliplus absorbió en dosó tíos vtees
ese peso de-agua, eliminando al ptopio tiempo una gran
parte.
; B1 Sr. Regiiiiis C.arlotti de Ajacio puso 25 kilúgr.-imos
de hojas de Eucaliptus en macérai ton en 22 litros de
agua; 24 botas después el agua liabia aumentado litro y
med'o, quedando asi la prueba de que la.s hojas so habi.an^
despoj.ado de una parte de su agua de hidratai ion.
Propiedad lan poderosa para la absorción y Hlimina-

don, h'dce del Eucaliptus una especie de crisol vivo que
roba al terreno sus veneros hidrat,idos para devolverlos
luego á la atmósfera convertidos y Irasformdos un vapo¬
res balsámicos y oxigenfdos.
Talés són en sii«lanci.a los caracléres distintivos qiia

pueden servirnos de guia para la clasiíicaciondei Euca¬
liptus globiilu.s i-n el reino vegetal, y que nos bin en pre¬
ver todo el pnrtitlo que el hombre puede sacar desús
propiedades, -y—eonduye el Dr. Gimbar, al demostrar
las útiles aplicaciones hechas por la ciitnda,—llen.amos
un deber para con el país y para con la humanidad eti
lera.»

fCcntimícirá-.)

i^Tsrursroios

Ti-aiatio de químiea iiiorgétníea
TEORICO Y PRACTICO

Aplicada á la medicina y especialmente á la farmacia:
por el doctor D. RAFAEL SAEZ Y PALACIOS, catedráti¬
co de farmacia quiraico-iaorgáníca de la Universidad
Central, sóeio de la Academia de iTiedicina de Madrid,
ecétera 2.* edjciox, enteramente reformada. MadridlS 75.

Esta obra constará de dos magnilicos lomos en 8.°
mayor con numerosos grabados intercalados en el texto,
buen papel y esmerada impresión.

Esta nueva edición puede consiiierarse como una
nueva obra, pues el autor la ha completamente reforma¬
do y considerablemente aumenlado, y se publica por
cuadernos de 10 pliegos.(160 páginas) cada uno. Precio
de cada cuaderno, 2 pesetas 50 cénls. en Madrid y 2 pe¬
setas y 75 cénts. en provincias, franco de porle.

Se han publicado los cuadernos del 1.° al 13."
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D.

Cárlos BAILLI Y BAILLIERG, plaza de Sla. Ana, num. 10
Madrid.

MADRID : 1876.—Imprenta de L. Maroto, San Juat., ' .
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